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En estos m om entos de reflexión  respecto al 
plan de form ación de los Educadores en 
general, se hace necesario evaluar la form ación 
p ráctica  qu e se contem p la en  los d istin tos 
p la n e s  d e  e s tu d io s , m á s  a ú n , c u a n d o  
g e n e ra lm e n te  d e c la r a m o s  q u e  d ic h a  
form ación, es el "e je  vertebrad or del diseño 
curricu lar".

Esta declaración asum e que las experiencias 
prácticas contribu yen a la construcción del 
c o n o c im ie n to  p ro fe s io n a l . V ale  d e c ir , a 
d esarro llar aquel p ensam iento  relacionado 
con el rol profesional del docente, de su vida, 
co m o  ta m b ié n , d e l c o n o c im ie n to  d e la  
didáctica de la disciplina.

Se señala que, a través del contacto con la 
realidad educativa el futuro docente, por una 
parte, com ienza a construir y  desarrollar su 
pensam iento práctico, y  p or otra, a desarrollar 
la s  c o m p e te n c ia s  p r á c t ic a s , a d q u ir ir  lo s  
intereses, valores y actitudes que caracterizan 
su profesión.

Es cierto, las prácticas, sirven para aproxim ar 
a los estudiantes a escenarios profesionales 
reales; ir organizando y reorganizando m arcos 
de referencia que les ayuden a entender m ejor 
lo s  c o n c e p to s  y c o n te n id o s  e x p lic a d o s  -  
estudiados en  la carrera; ya sea, para reconocer 
la s  p r o p ia s  a p titu d e s , a c t itu d e s  y

com petencias profesionales (sobre todo las de 
tipo relacional), para hacerse consciente de las 
debilidad es en  la  propia preparación, com o 
tam bién , para reflex ionar y reconstru ir la 
propia experiencia  escolar (Zabalza, 1994).

A l resp ecto , C o n treras1 2 (1987) señala que el 
sentid o de la p ráctica  en  la form ación inicial 
no  está so lam ente en "h acer p rácticas", sino 
en que los estud iantes realicen "aprendizajes 
p r á c t ic o s " .  E s to  s ig n if ic a  q u e  lo s  
c o n o c im ie n to s  a d q u ir id o s  e n  e s ta s  
e x p erien cias  p rá c tica s , h a n  de serv ir  para 
entender la realidad , y, para  com prender su 
propio p roced er com o docente en form ación.

Z eich ner3, d efine la práctica  com o todas las 
varied ad es de observación  y de experiencias 
de aprendizaje en  un program a de form ación 
q u e  c o n te m p la  ta n to  la s  a c tiv id a d e s  de 
observación de la práctica de otros, com o las 
prim eras experiencias en  aula y tam bién los 
internados.

Schón(1992) p lan tea que u n  "p racticu m " es 
u n a  situ ación  p ensad a y  d ispu esta  para la 
tarea de aprender una práctica. En un contexto 
que se aproxim a al m undo de la práctica, los 
estu d ian tes ap rend en  haciendo, aunque su 
hacer a m enudo se quede corto en relación con 
el trabajo prop io  del m undo real. Es aprender 
haciéndose cargo de proyectos que sim ulan y

1 Educadora de Párvulos, Magister en Educación, mención Curriculum. Diplomada en estudios avanzados de 
doctorado en educación.
2 Citado por Blanco, en "Aprender a ser profesor". Pág 221.
3 En el artículo Rethinking the practicum in the professional Development School Partnership, publicado en Jour­
nal of teacher Education. Vol 43,na4,pp 296 -307.
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sim plifican la práctica, llevándola a cabo , de 
m anera relativam ente libre  de las presion es, 
distracciones y riesgos que se dan en  el m undo 
real, al que no obstante, la experiencia práctica 
hace referencia. El estudiante, se sitú a en  una 
p o sic ió n  in term ed ia  en tre  el m u n d o  de la 
práctica, el m undo de la  vida ord inaria y el 
m u n d o  e s o té r ic o  d e la  u n iv e r s id a d . E s  
tam b ién  un m u n d o  co lectiv o  p o r  d erech o  
propio y con su propia m ezcla de m ateriales, 
instrum entos, lenguajes y  valoraciones.

La idea, que se tenga de lo que sign ifica  ser 
profesor/a en los d istintos planes de estudio, 
indudablem ente afecta a l rol que cum ple la 
p rá ctica  en  la  fo rm a c ió n . Z a b a lz a  (1 9 9 4 ), 
señala que pod em os conceb ir la form ació n  
com o:

Á m bitos especializados de actu ación  
cu y o  e je r c ic io  r e q u ie r e  de u n a  s ó lid a  
form ación teórica.

Á m bitos especializados de actuación 
en los cuales el eje fundam ental radica en la 
p ro p ia  a c tu a c ió n . S e r  c o m p e te n te  
profesionalm ente, radica en la cantid ad  de 
e x p e rie n c ia  de qu e se d isp o n g a . E n  e ste  
s e n tid o , la  p r á c t ic a , e s  un c o m p o n e n te  
prioritario en la form ación.

M en ee  (1981 )4 d istin g u e  al m en o s cu atro  
concepciones de la práctica en la form ación 
de educadores:

La prim era, la define com o aquella form ación 
qu e d ir ig e  lo s  p ro c e s o s  fo r m a t iv o s  a l 
desarrollo de las facultades psíquicas de los 
sujetos y de sus habilidades com o estructuras 
generales al m argen de los contenidos sobre 
los que se apliquen. Este m odelo, incorpora 
las experiencias prácticas com o recursos de 
desarrollo  p olivalente e in d iferen ciad o . La 
im portancia que se le atribuye a la práctica, 
no t ie n e  r e la c ió n  c o n  el c o n o c im ie n to  
profesional que pu d iesen  adquirir en  estas

exp erien cias; p or e l contrario, la relevancia 
está  dada p or los aportes al crecimiento per­
sonal de los sujetos.

La segunda concepción, " la  categorial", cen­
tra  su  a ten ció n  al aporte que entregan las 
d istin tas disciplinas al desarrollo de las per­
sonas. Sin em bargo, el propósito básico de este 
e n fo q u e  de la fo rm a ció n , no  es la sim ple 
acu m u lación  de conocim ientos o destrezas 
especializadas, sino que el conocim iento de la 
realidad  se com bina con el crecim iento de la 
conciencia de uno m ism o com o protagonista 
de d icho conocim iento. La práctica, desde este 
e n fo q u e , está  c la ra m e n te  v in cu la d a  a los 
contenidos disciplinarios específicos cursados 
en  las carreras.

La tercera concepción, la "d ia lo g ística ", cen­
tra el proceso en la autorrealización. E n  este 
m o d e lo  se  tra ta  d e  d e s ta c a r  e l s e n t id o  
" e m o c io n a l"  y  la  p o t e n c ia l id a d  
"id en tificad ora" del período de p rácticas. S e  
atribuye im portancia a la experiencia  e n  s í y  
al contacto con la realidad.

P or últim o, la form ación técnica, asu m e q u e  
estar form ado, significa "sab er h a c e r" . E s t e  
m odelo suele vincular el período de p r á c t ic a s  
al d om inio  de los ú ltim os ad elan tos e n  la s  
actuaciones profesionales.

S ig u ien d o  la línea de re flex ió n  qu e re a liz a  
Z e ich n e r (1990), p o d em o s se ñ a la r  q u e  la s  
concepciones de form ación, y  esp ecíficam en te  
el rol que se le atribuye a la p ráctica  e n  lo s  
m o d e lo s  m e n c io n a d o s  a n te r io r m e n te , s e  
adscribe a un enfoque racion alista  -  té cn ico  , 
pues la práctica, es v ista  com o u na in sta n c ia  
para la  aplicación de la ciencia. Este m ism o  
au tor, señ a la  que h a y  a lo  m e n o s , c u a tro  
fo rm a s  de a b o rd a r  la  p r á c t ic a  d e s d e  u n  
m odelo tradicional, ap licacionista.

E l prim ero, es que las experiencias p rá ctica s  
ayuden a los estudiantes de p ed agogía  p ara

4 Citado por Zabalza en texto El practicum y los centros de desarrollo profesional. Bilbaopp.
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re p lic a r  p r á c t ic a s  s u g e r id a s  p o r  la  
investigación de otros, in clu so  rechazand o las 
teorías y la exp erticia  de su  p rop ia  práctica y 
de la práctica de otros profesionales.

O tra  fo rm a  d e  a b o r d a r  la  p r á c t ic a ,  es  
desarrollando sign ificad o  y  fines que lim itan 
la p ráctica  d e lo s  estu d ia n te s  a cu estio n es 
técnicas, com o p or e jem plo , a la adecuación 
de la sa la  de c la se s , d escu id an d o  aspectos 
éticos y  valóricos del curriculum .

U na tercera  form a de a b o rd ar este  eje  de 
form ación desde una p erspectiva tradicional, 
es ce n tra r  la a ten c ió n  e n  la re fle x ió n  que 
re a liz a n  lo s  e s tu d ia n te s  so b re  su  p ro p ia  
en señ an za , ig n o ran d o  e l co n tex to  so cia l e 
in s t itu c io n a l  e n  d o n d e  la  e n s e ñ a n z a  se 
desarrolla.

Por ú ltim o, una cuarta form a de abordar la 
p r á c t ic a  es  a tra v é s  d e  in c e n t iv a r  a lo s  
estudiantes a reflexionar individualm ente m ás 
que colegiadam ente.

En consecuencia, estos m odelos conciben la 
fo rm a c ió n  p rá c t ic a  co m o  u n  e s p a c io  de 
a p lica c ió n  d e l c o n o c im ie n to  te ó r ic o . L os 
en fo q u es  m en c io n a d o s  a n te r io rm e n te , se 
basan  en la aplicación de la  teoría a la práctica 
y el elem ento fundam ental de aprendizaje se 
sitúa en  el dom inio de las rutinas de gestión 
del aula.

C om o C o n treras (1987)5 lo  h a  in d icad o , e l 
concepto de docente que im plícitam en te se 
m aneja es el de un técnico, qu ién, una vez que 
d isp o n e  d e l c o n o c im ie n to  q u e  o tro s  h a n  
e la b o ra d o , lo  ú n ic o  q u e  h a  d e h a c e r  es  
a p re n d e r  a " a p l ic a r lo "  e n  s itu a c io n e s  
prácticas.

D iversos estud ios m encionados p or Zeichner 
(1987-.164)6 señalan  en form a consistente que

la s  e x p e r ie n c ia s  b a s a d a s  e n  e l a u la  
con tribu yen  al d esarro llo  d e "p ersp ectiv as  
u tilitarias de la en señ an za", en  las cuales la 
e n s e ñ a n z a  e s tá  d e s c o n e c ta d a  d e  su s  
dim ensiones éticas y  políticas. D e esta form a, 
la experiencia  b asad a  en el au la sirve para 
m antener de form a no crítica e l orden existente 
en  la escuela. Vale decir que, los problem as 
del "p o r qu é" se enseña algo y  los posibles 
efectos latentes de una acción determ inada en 
las aulas a largo p lazo , no son  abordadas por 
los profesores en  form ación.

D e acuerdo a lo planteado p or Zeichner (1987), 
la m ayor parte de los practicantes asum en una 
racionalidad tecnocrática en  el desarrollo de 
su labor. Sin em bargo, hay una m inoría que 
o fre c e  r e s is te n c ia  a la  o r g a n iz a c ió n  
predom inante de la escuela. Esta resistencia 
adquiere dos form as principales. La prim era, 
e l acatam iento estratég ico , qu e consiste  en 
p le g a rse , a p a re n te m e n te , a lo s  v a lo re s  y 
prácticas dom inantes en el m edio laboral, pero 
íntim am ente, conservan  reservas al respecto. 
Otra form a de resistencia, es la denom inada 
re d e fin ic ió n  e s tra té g ic a , co n s is te n te  en  la 
participación activa de los estud iantes, para 
c a m b ia r  p r á c t ic a s  e n  e l a u la  y e x p re s a r  
opiniones claram ente contrarias a las norm as 
dom inantes en sus lugares de trabajo.

Estas últim as p ostu ras, obedecen  al m odelo 
de form ación de profesionales reflexivos. Es 
decir, a aquellas propuestas form ativas que 
enfatizan la reflexión de los estud iantes sobre 
su propia práctica.

D e w e y 7 señ a la  qu e una a c c ió n  re flex iv a  
entraña una consideración activa, persistente 
y cuidadosa de cualquier creencia o supuesta 
form a de conocim iento a la lu z de las bases 
qu e la s u s te n ta n  y  de la s  c o n s e c u e n c ia s  
ulteriores a las cuales conduce. En este sentido, 
se espera que los estudiantes lleguen a un ter­

5 Citado por Blanco.
6 Fox y cois,1976; Gibson,1976; Iannaccone,1963; Tabachick y cois,1980.
7 Citado por Zeichner (1987).
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cer n ivel de reflexión, lo cual significa que, al 
d e b a te  s o b re  lo s  p r in c ip io s  y la s  m e ta s  
educativas, incorpore los princip ios m orales 
y políticos.

El m ism o D ew ey establece tres actitudes com o 
requisitos de la acción reflexiva. La prim era 
d e la s  a c t itu d e s  q u e  m e n c io n a  e s , la 
im parcialidad, la cual describe, com o el deseo 
activ o  de e scu ch a r a m ás de u na p a rte , y 
tam bién, com o adm itir la posibilidad de 
error. O tra actitud, es la responsabilidad, lo 
cual im plica realizar un detenido exam en de 
la s  c o n s e c u e n c ia s  a la s  q u e  c o n d u c e n  
d eterm in ad as accion es. Los p ro feso res  en 
form ación "resp on sab les" se preguntan "p o r 
qu é" están haciendo lo que están haciendo en 
el aula, y se lo cuestionan de una form a que 
tra s c ie n d e  e l p ro b le m a  de la  u t ilid a d  
inm ediata. Por últim o, una tercera actitud es 
la de "en treg a", lo cual im plica, m antener la 
m e n te  a b ie r ta . Q u e lo s  p r o fe s o r e s  en  
form ación estén  m ás abiertos a la gam a de 
p o sib ilid ad es que ex isten  m ás allá  de sus 
m arcos inm ediatos.

Este m odelo de form ación de profesionales 
reflexivos, desde luego, no  concuerda con la 
idea que los procesos de com prensión y mejora 
de la práctica derivan, ya sea, por la aplicación 
de c o n o c im ie n to  te ó r ic o , o b ie n , p o r  la 
observación y la reflexión sobre la práctica de 
o tros. P or el co n trario , se p lan tea  qu e se 
ap ren d e  a se r  re fle x iv o , en el a n á lis is  y 
reflexión de la propia práctica y al concebir la 
enseñanza com o una actividad de carácter 
social y m oral.

Para form ar un profesional reflexivo, se debe 
considerar la reconstrucción del conocim iento 
em pírico del estudiante, m ediante el contraste, 
e l co n flic to  co g n itiv o  e n tre  lo s esq u em as 
e m p ír ic o s  a d q u ir id o s  en  la e x p e r ie n c ia  
cotidiana, y el conocim iento académ ico que 
se  le  o fre c e  de m a n e ra  o rg a n iz a d a  y 
sistem ática en  la institución escolar. En este 
s e n tid o , es  c o n s id e ra d o  r e le v a n te  p a ra  
entender el pensam iento y la actuación del

docente, el indagar respecto a la red ideológica 
d e  teorías y  creencias, la m ayoría de las veces 
im p lícitas, que determ inan el m odo como el 
d ocente da sentido a su m undo en general y a 
su  p rá c tic a  d o ce n te  e n  p articu lar. (Pérez 
G ó m ez ,1999).

C om o he señalado, la form ación práctica co­
b ra  una relevancia fun d am en tal en el proceso 
form ativo del profesor, p or lo que la discusión 
debería centrarse en aspectos epistem ológicos 
ta le s  c o m o : ¿ Q u é  p r o fe s o r / a  e s ta m o s  
form an d o?, ¿Q ué ap rend en  los estudiantes a 
p artir  de las experiencias p rácticas?, ¿Qué es 
lo  q u e  n o  e s tá n  a p re n d ie n d o ? . E n  fin , la 
re fle x ió n  d eb e  re a liz a rs e  c o n s id e ra n d o  el 
efecto  socializador que tien e la experiencia  en 
terreno.

R especto  a la pregunta ¿qué aprend en y  qué 
n o  a p r e n d e n  lo s  e s tu d ia n te s  e n  su s  
exp erien cias en los cen tros esco lares? , cabe 
s e ñ a la r  q u e  m u c h a s  v e c e s , e n  lo s  
establecim ientos donde se realizan p rácticas, 
se prod uce un efecto  contrario  a la id e a  d e 
fo r m a r  p r o fe s io n a le s  r e f le x iv o s .  
In v estig acio n es d em u estran  qu e c u a n d o  e l  
d iseño de la práctica, es p oco e lab o rad o  y  s e  
p lantea, com o un m ero proceso de in d u c c ió n  
d e los fu tu ros p ro feso res  en  e l c o n te x to  y  
cultura de la escuela, las prácticas, tie n en  u n  
efecto  conservador. En efecto, los e s tu d ia n te s  
m anifiestan  un pensam iento y  unas a c titu d e s  
orientadas m ás claram ente hacia p osicio n es d e  
c o n tr o l ,  d is c ip l in a , a d m in is t r a c ió n  d e  
r e c o m p e n s a s , p re m io s  y  c a s t ig o s  y  
estim ulación  de la m otivación  e x tr ín se ca  e n  
los estudiantes. (Pérez G óm ez, 1999).

L a  e s c u e la , t ie n e  u n  p o d e r o s o  i n f l u jo  
socializador tanto sob re el estu d ian te  co m o  
sobre el docente, p u esto  que crea d e fo rm a  
tácita  acríticas concepciones p ed agógicas, q u e  
tie n d e n  a re p ro d u c irse  fá c ilm e n te  e n  la  
p ráctica  del futuro profesional, toda v e z  q u e  
se encuentran arraigadas en  las creen cias d e l 
sentid o com ún, en la id eología  p ed ag ó g ica  
d o m in a n te , y  so n  e s tim u la d a s  e in c lu s o
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exigidas por el funcionam iento hab itu al de las 
instituciones, por la form a de organizar la vida 
en los centros y  por las expectativas personales 
y profesionales.

En definitiva, el diseño de la práctica, debe ser 
reflexionado, puesto  que la inm ersión acrítica 
del futuro docente en  el clim a profesional de 
la escuela potencia el desarrollo y  proliferación 
de p r á c t ic a s  u n ifo r m e s , r u t in a r ia s  y 
estereo tip ad as, exigidas, de alguna m anera, 
para la  perm anencia y reproducción del statu 
quo.

C u a n d o  e llo  su ce d e , la  re p ro d u c c ió n  de 
prácticas uniform es y rutinarias, se requiere 
luego provocar un proceso de deconstrucción 
de los esquem as de pensam iento y acciones 
acríticas y  em p íricam en te co n so lid ad as, lo 
cual, es u n  proceso de m uy largo plazo. Pues, 
con el proceso  de deconstrucción, se requiere 
rem over los obstáculos epistem ológicos que 
desde la ideología pedagógica dom inante, y 
desde la práctica socializadora de la escuela, 
se h a n  id o  in co rp oran d o  al p en sa m ie n to , 
sentim iento y  acción de los futuros docentes, 
hasta constituir su m ás o m enos consciente y 
tá c ito  p e n sa m ie n to  p e d a g ó g ico  p rá c tic o , 
conform ado por el conjunto de sus teorías y 
creencias im plícitas sobre el conocim iento, el 
e s tu d ia n te , la  e s c u e la , la  s o c ie d a d , la  
educación.

En virtud de los análisis precedentes, se puede 
co n clu ir  que si e l d iseño de la fo rm ació n  
práctica, se realiza sin considerar antecedentes 
e p is te m o ló g ico s , las p rá c tic a s  p u e d e n  
convertirse m ás en  un obstáculo que en  un 
instrum ento facilitador del proceso educativo 
de los futuros docentes. Es decir, al no  tener 
u n  m o d e lo  c la ro  de fo r m a c ió n , tu to re s  
capacitados y escuelas reflexivas, el estudiante 
en práctica podría socializarse, en una cultura 
pedagógica caracterizada p or la reproducción, 
que in d u ce, estim ula y a veces, im pone, la 
im itación de las tradiciones com o una forma 
legítim a de aprendizaje profesional.
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